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Cerveza fabricación Pilsen, se recomienda por RUS boeaas condiciones de 
pnreza, no ataca ni al estómago ni á l;icabezi por mucUa que se baba. 

Se recibe embotellada de la fábrica y en barriles. 

DE VENTA CEÍlVECERIA DE JARA -uJ i 

EL CACIQUISMO. 

Nada más funesto, ni que más de­
nigre á los pueblos hasta hacerlos 
despreciables ó^dignos de lástima, 
que el mandato del cacique ó el 
acatamiento voluntario á este, pues 
8i el primero es depresivo para quifr 
nes lo soportan, el segundo es in­
digno, porque reduce á los hom­
bres á la categoria de mujerzuetas 
sin voluntad propia, como aconte­
ce por dtísgmcia en algunos pue­
blos de esta provincia. 

Aun se dan casos, en plena ci­
vilización pudiéramos decir, si fue-
la verdad esto, pere que no exixle 
más que en las capitales que se 
manifiesten en toda BU perversión 
Ja potestad del «señor feudal,» 
pues si enlaedad media constituía 
su lema el secuestro, el encadena­
miento y la esclavitud, en los 
tiempos presentes continua su 
obra, aunque con distintos nom­
bres; el señor feudal dejó de serlo 
para constituii"se en cacique, se­
cuestrando la voluntad del pueblo 
glande ó chico, encadenando al 
Que no se doblegue anie sus exi­
gencias, encubriendo con la masca-
"̂a de la hipocrosia y mentida li­

bertad los propósitos más ruines y 
arteros. . 

El cacique; ese ser absorbente y 
funesto que ahoga y envilece los 
Sentimientos del pueblo, vulneran­
do las leyes, ntrope3'ando el dere­
cho y qu3 oual plaga destructora 
^6ja á su paso una estela de co-
•^upción, de oprobio, que tiene su 
••íniite en el latrocinio y el parasi­
tismo. 

Esto ocurre on gran parte de 
'Os pueblos de esta provincia, don-
^e la administración se halla á to-
*̂ o evento, según la voluntad su-
Pfema del caciquillo; donde las 
alecciones se variScan en las secre-
^>'ias ó en despachos reservados; 
'londe se hace «comulgar con rue­

das de molino» á los que aun crean 
en eso del derecho y en dondo la 
aplicación de la ley se sujeta á la 
influencia ó al favoritismo. 

¿Que 8© puntualicen hechos? 
Desgraciado dol que lo intente, las 
mismas pestilencias que enrarecen 
las atmó.sFeras, producirían la afis-
xia del que pretendiera removerla 
para su saneaniifíoto. 

¿Qué si no liene remedio esto? 
Si, ya lo creo que lo tiene, y muy 
saludable; pero no puntuabjíando, 

. sino amputando el miembro co-
' rrompiflo para evitar el contagio; 

lo primero que se impone es ha­
cer desaparecer el cacique, causa-
habiente que produce el mal. 

CRÓNICA 
LA MüJIÜR 

Es la mujer fisiológica y física­
mente inferior al hombre. 

Esta inferioridad ha sido y es 
causado la brutfil y ruda opresión 
de la sociedad deque fortn:i parto. 

Por esla causa varian las condi­
ciones en que A la mujer se tiene 
en lo» diferentes paise.s del globo. 

En Australia, es solo para el 
hombre un instrumento de placer y 
de eslima como cosas de poco 
valor. 

En África, tiene á su cargo los 
trabajos mas penosos. 

Entre los Afghanes, es un obje­
to de tríifico y se vende 'y com­
pra según conviene. 

En las islas de la Milanesia, se 
la considera casi en igual sentido 
que á la Australiana. 

Y como seria estensisimo enu­
merar todos los pai.ses, rae limito i 
los ya citados. 

En Europa, en nuestra m¡«ma 
España, se lia visto pa.sar á la mu 
jerpor diferentes fases, tanto en 
consideración como en educación. 

Hubo un tiempo en que se creia 
un peligro inminente educarla», 
considerándose «-omo un delito 
que supiesen escribir. 

Solo se toleraba que aprendie* 
sen á leer, para que pudiesen ha­
cerlo en los libros piadosos. 

El sistema absiu'do de educar á 
la mujor en la ignorancia, la colo­
caba en un estado de abyección; 
y esta ignoi'ancia, trajo el es'íáji» 
dalo, la supertición y el liberti­
naje. 

¿Qué resultados dio esta oíase 
de educación? Muy contrario á lo.i 
que se hablan propuesto. -

Podría citar muchas y fatales 
consecuoncias de esta educación, 
pereque limitaré á llamar la aten­
ción, respecto á la sociedad equí­
voca de principias del siglo actual. 

Esta se componía, según dice 
Rodrigo Solis en su «Estudio críli-
lico .lobre la mujer,» «de manólos 
y frailes, duquesas y toreros, co­
mediantes y abates, majas y cova­
chuelistas, chulas y literatos que 
todos en revuelta confusión mar­
chaban, do las vísperas á los toros, 
del sermón á la comedia; de la no­
vena ála tertulia; de la mesa de pe­
titoria á la la botilleria; del sarao 
al baile de candil.» 

El progreso ha hecho variar 
aquella mal entendida educación. 

Hoy tenemos á la mujer ilustra­
da y su condición ha mejorado de 
un'modo notabilinimo. 

j La ílu.stración de la mujer dis­
creta de hoy, varía sus condiciones 
de antes y no vive en la esclavi­
tud en que la mantenía el egoís­
mo masculino. 

í..a civilización ha abierto para 
ella extensos é ilimitados horizan-
tos. 

Del hombre rebibe sus luces y su 
moral, cuaudo la elige por compa­
ñera. 

Y cuando llega Ja época de la 
maternidad estrecha en su regazo 
al hijo queride. 

Ella guia sus pasos en la ado­
lescencia, por el camino del bien, 
en su juventud, le aconseja lo que 
debe hacer y es en fin la sincera 

i amiga, la aniiuitefiel que le guia y 
adora sin iulerés ni cálculo. I_,os 
que rebajan la dignidad de la mu­
jer, los delractores de ese sexo dé­
bil y hermoso, deben recordar que 
han tenido madre y que al negar 
en absoluto la virtud de la mujer 
ofenden á n que I la que le dio el ser. 

Amamos más, dice un célebre 
escritor, la mujer que con sus vir­
tudes y gracias cautiva nuestra 
cabeza y nuestro corazón: amamos 
mejor, la mujer á quien elegimos 
para compañera y únicamente á 
nuestra n)udre, amamos siempre. 

Como la mujur es la primera 
maestra de sus hijos, indispensable 
y lógico es, que aquella se le ins­
truya para que á su vez pueda 
educar á estos. 

Michelet, poético cantor de la 
belleza déla mujer, dice: «que de 
ella nacemos; por ella vivimos; por 
todas partes nos rodea; es la at­
mósfera que respiramos y es siem­

pre el elemento vivificador do nues­
tro corazón.' 

/ . Gil Cf. de Longoria. 

LOS NOMBRES DH LOS ClííliOS 

Cuando un niño del Celoste Im­
perio cuenta cuatro semanas, se 
le cortan los cabellos. 

Dicho corte de cabello en el pri­
mer bautismo y se impone al peque-
ñuolo 8u primer nombre. 

Este nombre es nada más que 
un número de orden: «ayán», nú­
mero uno; «asan», número dos; 
«oluk», número tres. 

A los seis años el chiquillo va á 
la escuela siendo entonces bauj.iza-
do por segimda vez y se le impone 
un nombre más armonioso, como 
por ejemplo: 

«Mérito naciente, escrilura ele­
gante, tinta perfecta, olivo que va 
madurando 

Un tercer nombre so le impone 
con ocasión de su matrimonio; el 
cuarto, si llega á ser empleado, el 
quinto si se hace comercianlo y el 
sexto al momento de su muerte. 

Las mujeres son menos extensa­
mente provistas de nombres. 

Aquellas, hasta la época del ma­
trimonio, responden al apelativo 
de: «Piedra preciosa, hertnanita» 
y, apenas llegan á ser adultas, son 
designadas con apelativos poéticos, 
tales como «Flor de jazmin, luna 
plateada, perfume suave», etc. ele. 

Por lo demás esta es la única ga­
lantería que los chinos se permiten 
con el sexo femenino; cuaudo les 
naco una hija, anúucianlo á sus 
amigos diciendo que les ha caido 
«una tela en la cabeza», sin con­
tar que alguna vez la niñita que 
les acaba de naceros enviada pres­
to al reino do las sombr;i.s! 

MARRUECOS 
En la cuestión del dia, es el asuii • 

to que merece toda la atención y 
todas las preferencia.^. El gobierno 
guarda un silencio so(»pe(lio.so, una 
reserva que merece todas las cen­
suras, y cuando se calla mientras 
que de fuera vienen informaciones, 
noticias y referencias que nos dejan 
muy mal parados y que poco me­
nos que anuncian nuestro desahu­
cio con lanzamiento de África, na­
da lia dicho nuestro ministro de 


